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			Dedicatoria

			Quiero dedicar este libro a la iglesia adventista de Bagdad, Irak, donde encontré a Jesús, quien cambió mi vida. Es mi oración que Dios los bendiga, les dé poder y los sostenga en medio de los enormes desafíos.

			Reconocimiento

			Me gustaría reconocer a Katelyn Weyant, quien trabajó conmigo muchos lunes y miércoles, y a menudo sacrificó sus viernes y domingos para leer este libro. Aportaste excelentes observaciones para mejorar este escrito. Has sido de gran bendición.

		


		
			Citas divinas

			Los encuentros milagrosos con Dios que cambiaron mi vida

			“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado” (Juan 17:3).1

			Encontré a Jesús en las calles de Bagdad, Irak. Sin embargo, nunca se me ocurrió que una caminata fortuita con mi primo una calurosa tarde de viernes llegaría a ser el evento más significativo de mi vida. Esa caminata no fue fortuita: fue una cita divina de Dios. Me enseñó que el Señor me está guiando, y que tiene un gran plan para mi vida.

			Lo que encontré durante esa caminata me llevó a conocer a Jesús y, con el tiempo, a entregarle mi corazón. Mi fe y compromiso con Jesucristo y mi determinación a permanecer firme por él me hicieron reprobar dos años de estudios, porque me negué a tomar los exámenes en sábado. También perdí una beca que cubría cuatro años de educación, y me echaron de la universidad.

			Un día, durante el verano de 1975, luego de que todos estos eventos habían ocurrido, hubo una reunión en mi casa con alrededor de cien familiares molestos. Estaban decepcionados con mi nueva fe, que me había llevado a perder la educación que habían deseado para mí. Me escupieron, humillaron, golpearon casi hasta la muerte y arrojaron a la calle. No obstante, tres décadas después de ese día, puedo ver que a partir de esta experiencia de pérdida, golpiza y humillación llegó la mayor bendición de mi vida. De hecho, estoy vivo hoy a causa de esa experiencia.

			Mi testimonio muestra que cuando le entregamos todo a Dios, y estamos completamente comprometidos con él, puede que enfrentemos persecución y dificultades, pero finalmente él hará que todas las cosas obren para nuestro bien (Rom. 8:28). Yo experimenté esto en su plenitud.

			Luego de cuarenta años de conocer a Jesús y caminar con él, conozco, sin duda alguna, el significado de las palabras de Jeremías 29:11: “Yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes –afirma el Señor–, planes […] a fin de darles un futuro y una esperanza”. Estas no son simplemente palabras sentimentales que Dios nos dio; más bien, son su propósito ideal para nuestra vida. Dios se dedica a guiar a su pueblo. Él sabe todo sobre nosotros: cuándo nos sentamos, nuestros pensamientos, y adónde vamos (Sal. 139:1-3). Él conoce dónde vivimos y a qué nos dedicamos (Apoc. 2:13). Él conoce el deseo de nuestro corazón e incluso la cantidad de cabellos que hay en nuestra cabeza (Mat. 10:30).

			Me llena de asombro ver que Dios toma todos los mosaicos de nuestra vida, todos los eventos pequeños y grandes, todos los problemas y los desafíos, y los arma de forma tal que, cuando miramos hacia atrás, tienen perfecto sentido. Vemos cómo Dios ha intervenido en nuestra vida y acomodado las piezas impecablemente. Al recordar tu pasado, por medio de los ojos de la fe, verás que detrás de cada evento en tu vida Dios ha obrado para bien. Nuestro papel es buscar al Señor con todo nuestro corazón, mente y alma. Si hacemos eso, lo encontraremos, y él derramará sus abundantes bendiciones sobre nosotros (ver Deut. 4:29-31).

			Jesús me reveló su poder, su gracia, y a sí mismo por medio de muchas experiencias y relaciones. Me habló de diferentes maneras, acorde a cómo me guio su providencia.

			 Aprender sobre Jesús y elegir seguirlo fue lo mejor que me sucedió alguna vez. Cambió toda la trayectoria de mi vida. Encontré en él un Amigo maravilloso, un Salvador amante y un Señor magnífico. Es mi oración que experimentes lo mismo.

			Al leer mi historia y ver cómo él me ha guiado, reflexiona en cómo Dios te ha guiado a ti en tu vida. Es mi oración que, al final, termines asombrado y digas: “¡Qué gran Dios tenemos!”

			Esta es una historia sobre el asombroso amor de Dios y la importancia de entregarnos a él. Es una historia sobre el increíble poder de Dios, difundido por medio de la oración. Este es el testimonio de la redención de Dios de un hombre de Nínive.

			

			
				
					1	A menos que se indique lo contrario, todas las citas bíblicas corresponden a la Nueva Versión Internacional de la Biblia.

				

			

		


		
			Encontrando a Dios en Bagdad

			El propósito y la dirección de Dios en mi vida

			“Esto es bueno y agradable a Dios nuestro Salvador, pues él quiere que todos sean salvos y lleguen a conocer la verdad” (1 Tim. 2:3, 4).

			Provengo de Mosul, la ciudad bíblica de Nínive, que está ubicada en el norte de Irak. El nombre Nínive permanece vivo hoy ya que la ciudad moderna y las ruinas de la antigua ciudad son llamadas el Distrito de Nínive, y la región se conoce como el Estado de Nínive.

			Hace unos 2.760 años, Dios envió al profeta Jonás a Nínive. Él guio a los asirios que vivían allí a adorar al único Dios verdadero. En algún momento de la historia, Nínive regresó a sus antiguas costumbres de adoración a los ídolos; pero Dios nunca se olvidó de Nínive. Cientos de años después de su conversión original, dice la tradición que Tomás viajó al este y pudo convertir al cristianismo a muchas personas en Siria, el Líbano, India e Irak, incluso en Nínive. Con el paso del tiempo, y a causa de la persecución y la discriminación, la gran mayoría de los cristianos en esa región han emigrado al oeste. Otros han sido asesinados, y algunos se han convertido al islam.

			Jonás continúa siendo una parte integral de Mosul. Cuando yo era niño, se animaba a todos en el Estado de Nínive a participar del ayuno de Jonás al menos una vez en la vida. El ayuno consistía en no comer ni beber nada por tres días y tres noches. En el centro mismo de la ciudad de Mosul estaba la tumba de Jonás. (La tumba de Jonás fue destruida por el grupo terrorista ISIS en julio de 2014.)2 Todas las rutas principales llegaban, o rodeaban, a esa tumba, como un recordatorio a toda la gente de que debían arrepentirse y volverse al Dios poderoso, capaz de darles perdón y una vida nueva.

			La caminata que me cambió la vida

			Mi padre era un comerciante que había mudado su negocio de Nínive a Bagdad, en busca de mejores oportunidades. Vivíamos en un suburbio fuera de la ciudad, llamado Nuevo Bagdad.

			Nací en un hogar cristiano nominal. Mis padres pertenecían a la Iglesia Cristiana Ortodoxa, que es muy similar a la Iglesia Católica. No recuerdo que mi padre haya ido alguna vez a la iglesia, ni siquiera para Navidad o Pascua. Mi madre mostraba un poquito más de interés en Dios, e iba a la iglesia un par de veces al año. Recibí casi nada de instrucción bíblica, y sabía muy poco sobre la naturaleza de mi fe. Disfrutaba de una vida feliz y satisfecha… pero las cosas comenzaron a cambiar una tarde muy aburrida.

			Mi sueño de adolescente era ser jugador de fútbol profesional. Mi ídolo en la vida era Pelé, el legendario jugador brasileño de la década de 1970. Millones de jovencitos de todo el mundo querían ser como él. Obviamente yo no tomé su lugar. De cualquier manera, mi pasión por el fútbol me llevaba a practicar casi todos los días.

			Un viernes de tarde, en el verano de 1971, invité a mi primo Basher a venir a mi casa y pasar la tarde jugando backgammon y fútbol. Mi primo era un individuo muy extraño. Aparentemente, era la única persona en Irak que no apreciaba el fútbol, ni le gustaba practicarlo. Luego de unos 20 minutos de práctica, dijo que él había terminado y que quería salir a caminar. Por accidente, o mejor aún, por providencia divina, nuestra caminata nos llevó hasta la iglesia adventista.

			Había un pequeño cartel (de unos 15 x 12 cm) que publicitaba una película sobre la vida de Jesucristo e invitaba a las personas a pasar y mirarla. Si el cartel hubiera sido más grande, el pastor hubiera sido arrestado y encarcelado. En Irak, cualquier tipo de evangelismo, público o personal, está prohibido por la ley. Pero el pastor era creativo y tomó el riesgo de experimentar con esta forma de predicación, esperando y orando que alguien advirtiera la publicidad y pasara a mirar la película. Mi primo vio la publicidad, me miró y dijo:

			–No tenemos nada que hacer. Entremos y miremos la película. Quizás aprendamos algo nuevo.

			Entramos y vimos a Jesús en la pantalla. Lo vi realizar milagros, enseñarles a las multitudes y morir por nuestros pecados. Mientras miraba, quedé estupefacto ante lo amante y amable que era Jesús, y ante el poder que lo levantó de entre los muertos. Pensé: ¡Aquí hay Alguien que me amó tanto que murió por mí! Me sentí conmovido y asombrado, y me enamoré de él. 

			Luego de la película, el pastor Hillal Doss presentó un mensaje devocional sobre la vigilancia. Dijo: “Cristo llevó a sus discípulos al Getsemaní para que permanecieran con él y oraran con él, pero ellos se durmieron [Mat. 26:40]. ¿Y nosotros? ¿Estamos despiertos con Jesús, o estamos durmiendo?”

			Conociendo a Jesús

			La película y el mensaje tocaron tanto mi corazón que me acerqué al pastor y le pedí que me enseñara más sobre Jesús; el estudio bíblico duró más de cuatro meses. Durante ese tiempo, me enseñó sobre las historias principales del Antiguo Testamento, como la creación, la caída, el diluvio, el éxodo, el cautiverio babilonio, y la liberación de los israelitas de la esclavitud, así como sobre las profecías. Luego pasamos al Nuevo Testamento: el nacimiento de Jesús, su vida, los milagros que realizó, su muerte y resurrección, los hechos de los apóstoles, y su segunda venida.

			Mi amor y aprecio por Jesús se profundizaron durante ese período, al aprender más y más sobre él, su amor y su plan para mi vida. Para mí, estos estudios bíblicos fueron transformadores. Aprendí muchísimo, y encontré una perspectiva más amplia de la vida. Quería pasar tiempo aprendiendo sobre el Dios que me amaba tanto que dio a su Hijo para que muriera en la cruz por mí. Estaba ansioso por ir a la iglesia cada martes luego del colegio para otro estudio bíblico.

			Cuando nos enamoramos de alguien, nos enfocamos intencionalmente en esa relación y deseamos pasar más tiempo con esa persona. De la misma forma, nuestro amor por Jesús se profundiza cuando pasamos tiempo intencionalmente con él, orando y estudiando la Biblia.

			En 1 Crónicas, el rey David les aconsejó a los líderes de Israel que dedicaran el corazón y el alma a buscar al Señor, su Dios (1 Crón. 22:19). Desde la primera vez que vi a Jesús en aquella pantalla, elegí buscarlo. Mi corazón estaba entusiasmado por su gracia. Así que comencé una búsqueda permanente de Dios por medio del estudio de la Biblia, la oración y la adoración.

			Si deseamos intimidad con él, necesitamos acercarnos a las disciplinas espirituales con determinación. Aprendí a preguntarle al Señor qué quiere decirme, antes de abrir las Escrituras. Ora pidiendo comprender sus caminos: a él le encanta responder ese pedido. Entra a su presencia con la intención de conocer su voluntad, vivir su verdad y sentir su gracia y su presencia.

			Al estudiar la Biblia con el pastor, sentí lo que Isaías le dijo a su Señor y Dios, Yahvé: “Todo mi ser te desea por las noches; por la mañana mi espíritu te busca” (Isa. 26:9). Estaba decidido a buscar al Señor con todo mi corazón, mente y alma. Lo hacía aun cuando no sentía deseos de dedicarle tiempo a mi relación con Cristo. A veces los estudios bíblicos eran asombrosos, y el Espíritu de Dios me conmovía profundamente. Otras veces fracasaban. Si te enamoras de Cristo, eres un cristiano y eres nacido del Espíritu. El cristianismo no es una religión; es una relación con Dios.

			Cuanto más lo conoces, más él enardece tu corazón con amor por otros y por él. Su amor por nosotros es infinito, y lo probó al morir por nosotros en la cruz. Una vez que llegamos a percibir su verdadera naturaleza y cuánto se preocupa por cada uno de sus hijos, no podemos evitar comenzar a sentir lo mismo.

			El pastor adventista dijo algo que me impactó profundamente: “Si fueras la única persona que Dios creó alguna vez, él hubiera enviado a su Hijo a morir por ti. Piensa en eso por un momento. Eres uno de 7.500 millones de personas en el planeta Tierra, pero Dios valoró tu vida según el valor de la vida de su Hijo, a quien envió a morir por ti. Cuando experimentes este tipo de amor, querrás caminar toda la vida aprendiendo más sobre el corazón de Dios”.

			Entonces me preguntó: “¿A quién amas aquí en la Tierra? ¿Por qué los amas?” Y continuó diciendo: “Yo realmente amo a mi mamá y a mi papá con todo mi corazón, y sé sobre ellos a causa de ese amor. Conocer todas estas cosas sobre ellos, y saber cuánto se preocupan por mí, me lleva a amarlos aún más. Pasa lo mismo con Jesús. Cuanto más lo conocemos, más lo amamos”.

			Con las luchas de la vida podemos llegar a distraernos y a no dedicar tiempo a simplemente estar con nuestro Señor. Visita a Cristo en su Palabra. Ese sería un gran lugar donde comenzar. Todos estamos en un viaje a conocer el corazón de Dios. Piensa en quién es Jesús y cuán importante es su amistad para ti. Ora y recibe su presencia y su gracia. Luego, piensa en él muriendo en la cruz por ti. Él murió para que tú puedas vivir. ¿No deberíamos estar completamente enamorados de él?

			En Juan 15:15, Jesús dice: “Ya no los llamo siervos, porque el siervo no está al tanto de lo que hace su amo; los he llamado amigos, porque todo lo que a mi Padre le oí decir se lo he dado a conocer a ustedes”.

			Jesús se acercará a ti con palabras de sanidad o palabras de aliento, y quizás, al profundizarse la relación, con palabras de regaño y corrección. También llegará el momento de que él limpie nuestra vida y corazón, y así cree cambios positivos y duraderos en nosotros.

			Mi llamado para ti es que te enamores de Jesús. Él abrirá ríos de agua viva dentro de ti.

			La hora de la prueba

			Me encantaba todo lo que aprendí sobre Jesús. Entonces, un día, fui a la iglesia para tener otro estudio bíblico, pero no lo tuve. El pastor me miró y me dijo: “Has estado viniendo aquí por varios meses para aprender sobre Jesús. Es hora de que aceptes a Jesús en tu corazón”. Eso era muy difícil porque crecí en una cultura en la que, si sales de la religión de tus padres, te matan. Si la sociedad y la familia no te matan, te marginan, te rechazan y hacen que tu vida sea miserable. Si sales de la comodidad y la seguridad de la religión y el hogar de tus padres, pierdes tu sistema de apoyo. Yo no quería que nada de eso me sucediera a mí, así que pensé seriamente en abandonar el estudio bíblico.3

			Antes de que te cuente la decisión que tomé, permíteme contarte sobre mi primera Biblia.

			

			
				
					2	Dana Ford y Mohammed Tawfeeq, “Extremists Destroy Jonah´s Tomb, Officials Say”, CNN, 25 de julio de 2014, http://www.cnn.com/2014/07/24/world/iraq-violence/.

				

				
					3	Hay un solo tipo de conversión aceptada por ley y por tradición en el Medio Oriente: del cristianismo al Islam. Muy pocos cristianos se convierten en musulmanes, y los pocos musulmanes que se convierten en cristianos tienen que salir del país para salvar su vida. Dentro de la comunidad cristiana solo es aceptable cambiar de religión de ortodoxo a católico, o viceversa. Las comunidades de la Iglesia Ortodoxa y la Iglesia Católica desaprueban que los miembros se conviertan al protestantismo, y en especial al adventismo del séptimo día.

				

			

		


		
			Mi primera Biblia

			La Palabra de Dios transformó mi vida

			“Tu palabra es una lámpara a mis pies; es una luz en mi sendero” (Sal. 119:105).

			Luego de aquella primera vez que asistí a la iglesia adventista un viernes de noche para mirar la película sobre la vida de Cristo, comencé a estudiar la Biblia con el pastor Hillal Doss, los martes de tarde. Algunas semanas después, comencé a asistir a la Escuela Sabática y, de vez en cuando, al servicio de adoración. Por esos días yo estaba en el colegio secundario. A causa de la falta de edificios escolares en Irak, dividían al alumnado en dos grupos. Un grupo asistía a clases los sábados de mañana desde las 8:00 hasta el mediodía, y el segundo grupo asistía desde las 13:00 hasta las 17:00. Rotaban los alumnos cada mes. Cuando me tocaba asistir a clases por la tarde, iba a la iglesia adventista por la mañana.

			Disfrutaba del servicio de adoración: estudiar la Biblia, cantar y confraternizar con los hermanos. Algunos de ellos me invitaron a ir al departamento de Jóvenes y me incluían en todas las actividades sociales. Allí conocí a Muneer y Selma, quienes llegaron a ser grandes amigos míos. Esta pareja me enseñó a orar, a leer la Biblia y a discernir la voluntad de Dios. Fueron mis mentores. Dios los utilizó para aconsejarme y enseñarme muchas cosas. Para mí fue una bendición ser su discípulo.

			Esto era un contraste directo a la iglesia ortodoxa a la que había asistido de vez en cuando con mi madre, donde el énfasis estaba en la liturgia. Las pocas veces que asistí a la iglesia ortodoxa con mi madre, no aprendí nada. El idioma del servicio era neo-arameo, y yo hablaba árabe. Había muy poco énfasis en la lectura de la Biblia. Yo estaba hambriento por conocer a Dios y su voluntad, y eso me hacía sentir cómodo en la iglesia adventista.

			Un sábado, Doss, el pastor de la Iglesia Adventista de Bagdad, predicó sobre la Biblia. Su sermón me impactó grandemente, y me llevó a trabajar por seis meses para comprar mi primera Biblia.

			La Palabra de Dios permanece para siempre

			El pastor Doss enfocó su sermón en algunos puntos:

			
					
La Biblia es la Palabra de Dios. “Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda buena obra” (2 Tim. 3:16, 17).Así como nosotros pronunciamos nuestras palabras, Dios pronuncia las palabras de la Santa Biblia. Ellas son sus pensamientos expresados en palabras. “Ante todo, tengan muy presente que ninguna profecía de la Escritura surge de la interpretación particular de nadie. Porque la profecía no ha tenido su origen en la voluntad humana, sino que los profetas hablaron de parte de Dios, impulsados por el Espíritu Santo” (2 Ped. 1:20, 21). Todas nuestras enseñanzas deberían estar basadas en las Escrituras, que prepararán a hombres y mujeres de Dios para toda buena obra.



					
La Biblia puede cambiar tu vida. “Ciertamente, la palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma y del espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los pensamientos y las intenciones del corazón” (Heb. 4:12). Solo Dios puede cambiar el corazón, liberar a los adictos, y lograr que agresores y narcisistas lleguen a ser hombres y mujeres de Dios. “Si se mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos; y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres” (Juan 8:31, 32).

					
La Biblia permanecerá para siempre. “Pero la palabra del Señor permanece para siempre. Y ésta es la palabra del evangelio que se les ha anunciado a ustedes” (1 Ped. 1:25).La Biblia ha recibido ataques por siglos, por parte de lo que te imagines, incluyendo el Gobierno, otras religiones y el ateísmo. Pero la Biblia continúa siendo el libro más leído, más publicado y más traducido en el mundo. Y, por sobre todo, continúa cambiando la vida de quienes ponen en práctica lo que ella enseña.

Una de las razones por las que creo que la Biblia es la Palabra de Dios es que ha prosperado a pesar de ataques incesantes durante los últimos 2.000 años. Jesús dijo en Mateo 24:35: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras jamás pasarán”. Lo único en el planeta que perdurará es la Palabra de Dios, porque la verdad es eterna. Todo lo demás se quemará.

La Biblia siempre sobrevive; y siempre lo hará. Puedes estar seguro de eso. “La hierba se seca y la flor se marchita, pero la palabra de nuestro Dios permanece para siempre” (Isa. 40:8).
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